






Resurgir de las cenizas

Para muchos, aquellos hechos sólo merecían
ser olvidados. ¿Para qué incidir en ese negro
episodio de la historia moderna de Suecia? 
La respuesta, en este caso, es muy sencilla. En
agosto de 1956, y tras años de búsqueda,
Anders Franzén descubrió la posición que
ocupaba el Vasa en el fondo del mar. A partir
de ese momento comienza una apasionante
aventura que culmina en la creación de un
museo en Estocolmo que, desde su apertura,
ha atraído a más de veinte millones de
visitantes. 

El fracaso acaecido por la ineficacia de un
conjunto de personas en la primera mitad del
siglo XVII se ha convertido pasado el tiempo
en uno de los principales atractivos turísticos
de Estocolmo a partir del siglo XX. 

Conclusión 

La historia del Vasa, en toda su amplitud,
desde el comienzo de su diseño hasta su
explotación como uno de los principales
atractivos de la capital sueca supone todo un
ejemplo de lo que debe ser la actitud de un
directivo. Los fracasos, siempre que sea
posible, hay que evitarlos. Cuando, por el
motivo que sea, no resulte viable el hacerlo,
llega el momento de aprovechar una
hecatombe para sacar provecho. 

Muchas veces se ha dicho que los mejores
profesionales son los capaces de convertir las

crisis en oportunidades. Ninguna mayor que
el completo hundimiento de un proyecto.
Pero poco éxito mayor que el logrado por
Anders Franzén. 

Frente a la frivolidad de Gustavo II Adolfo y a
la cobardía de quienes debieron oponerse a
sus locas pretensiones, encontramos a los
profesionales que en la década de los
cincuenta y sesenta del siglo pasado
supieron, con todo rigor, rastrear y sacar al
Vasa del fondo marino en el que reposaba.

Como siempre, la suerte contribuyó al éxito.
No en vano, el mar Báltico es el único en el
que no se da el teredo navalis (una de las
variedad de las conocidas como bromas). Las
bromas son un conjunto de especies de
moluscos bivalvos de la familia Teredinidae;
son xilofágos (comen madera) y marinos. 
De cuerpo blando, blanquecino y translúcido
alcanzan, como tope, veinte centímetros.

Esta circunstancia, bien conocida por el
investigador –la suerte es casi siempre fruto
de la conjunción de conocimiento y esfuerzo-,
la impulsó a la búsqueda de ese buque que,
resurgido desde el fondo del mar pone de
manifiesto que gestionar la imperfección
supone siempre un claro conocimiento de las
propias limitaciones, de las de la estructura,
el entorno, los demás, pero también un
profundo entusiasmo por procurar
organizaciones más humanas que las
existentes. El reto es tan desafiante como
posible. El Museo Vasa lo demuestra. M
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